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Resumen:  

Es sabido que la participación efectiva de la mujer en los procesos electorales sigue siendo 

una asignatura pendiente del proceso de democratización en México. Aunque la 

legislación electoral mexicana compromete a los actores políticos para garantizar la 

equidad de género en la participación política esto no se cumple. Se culpa a los partidos 

políticos y a las instituciones electorales de esta situación, pero no se ha analizado a fondo 

el comportamiento de los votantes a nivel municipal. En este sentido, la presente 

investigación busca conocer el número de planillas que se registraron por municipio en 

los dos últimos procesos electorales, cuantas fueron encabezadas por mujeres, cuantas 

ganaron y conocer las causas de estos resultados a través de entrevistas a votantes en 

aquellos municipios con mayoría de candidaturas de mujeres. Nuestra hipótesis es que la 

cultura política proclive a candidaturas masculinas sigue determinando los resultados 

electorales. El método utilizado será por necesidad mixto ya que se analizarán datos duros 

sobre las candidaturas y resultados y entrevistas cualitativas a los electores en los 

municipios.  

Palabras Clave: 

Participación, Política, Equidad, Género, Elecciones, Municipios. 

 

Introducción: 

 

La participación de las mujeres en igualdad de condiciones es un requisito para el 

funcionamiento de la democracia, sin embargo, en el ámbito político los avances son muy 

lentos. Ésta es especialmente necesaria pues las mujeres son la mayoría poblacional del 

país con el 51.2 por ciento de la población total, lo que se traduce en casi 50 millones de 

votos femeninos de los casi 93 y medio millones de votantes en lista nominal. 

Aunque el reconocimiento pleno de los derechos políticos de las mujeres acontece en 

1953 con la reforma constitucional, no es sino hasta 1955 que este se materializa al 

competir por vez primera por un cargo político, siendo hasta 1982 que compiten con la 

presidencia. Previamente, en 1946 se había aprobado la reforma del artículo 115 



constitucional, publicada en 1947 en el Diario Oficial de la Federación, que permitía la 

participación de las mujeres como votantes y como candidatas, al establecer que “En las 

elecciones municipales participarán las mujeres, en igualdad de condición que los 

varones, con el derecho de votar y ser votadas” (INAFED, 2019). 

Sin embargo, durante todo este periodo (1955-2017), sólo 6 mujeres han sido candidatas 

presidenciales en 7 procesos electorales, aunque ninguna ha logrado ganar; 9 han llegado 

a ser gobernadoras, 7 por elección constitucional, de las cuáles 5 fueron electas entre 2004 

y 2017. En el mismo periodo se eligieron aproximadamente a 372 gobernadores y el 

porcentaje de 1.88 de participación femenina refleja su escaso nivel. 

A nivel municipal se dice (Acuña, 2018), que el 43% de los municipios de México han 

tenido al menos una presidenta municipal desde que se reformó la Constitución Política. 

Pero también señala que para el año 2015, sólo el 7.2% de las alcaldías estaban ocupadas 

por mujeres, aunque entre 2014 y 2016, este porcentaje casi se duplicó al llegar al 11.5%. 

Respecto a la Cámara de Diputados Federal, la LXIII legislatura (2015-2018) tuvo el 

42.8% de integrantes femeninas y la de Senadores el 39%. 

El comportamiento estadístico de la participación política femenina hasta aquí reseñado 

ha sido suficiente para que algunos autores señalen que las mujeres se van empoderando 

cada día más, que su derecho a participar en el ámbito de la política se reconoce y cumple 

como un derecho humano fundamental y que se cumple el artículo 115 constitucional. 

Del mismo modo, les sirve para argumentar que los partidos políticos respetan lo 

establecido en distintos ordenamientos legales, como en el artículo 25 del anterior 

COFIPE (Código Federal de Instituciones y Procesos Electorales), hoy LGIPE (Ley 

General de Instituciones y Procedimientos Electorales), y en la LGPP (Ley General de 

Partidos Políticos) que a la letra dice que, en su declaración de principios, los partidos 

políticos tienen “La obligación de promover la participación política en igualdad de 

oportunidades y equidad entre mujeres y hombres”; o en el artículo 38 que establece su 

obligación de “Garantizar la equidad y procurar la paridad de los géneros en sus órganos 

de dirección y en las candidaturas a cargos de elección popular”, o hasta el del artículo 

78, párrafo V, que menciona que éstos deben usar su financiamiento “Para la 

capacitación, promoción y el desarrollo del liderazgo político de las mujeres”(TEPJF, 

2014). 

Por ejemplo, a pesar de reconocer que la participación de la mujer, en la política debe ser 

un esfuerzo constante,  el TEPJF señala que algunos avances se evidencian en el país, en 

sus entidades federativas y en sus municipios, y ello ocurre a pesar de enfrentar una 



resistencia cultural, ya que las normas jurídico-electorales les han ido asegurando 

mayores espacios, a través de un porcentaje determinado de cuotas, que aseguren su 

participación activa, y directa, en los cargos de elección popular, aunque reconoce la 

tendencia de obstaculizarlo a  través de su postulación en distritos que se consideran 

perdidos, o en presiones para que dimitan al cargo abriendo el acceso a suplentes varones. 

(Aparicio, 2011:7). 

Lo anterior sucede a pesar de que el autor destaca que el efecto de la reforma a las cuotas 

de género (de 30 a 40%) en los resultados del proceso electoral federal de 2009 fue 

acotado y mixto ya que si por un lado se produjo un aumento de 3.9 puntos porcentuales 

en la proporción de candidatas a diputado federal en 2009, el aumento provino de 

candidaturas RP (de representación proporcional), y por el otro lado, la presencia de 

mujeres en la LXI legislatura respecto a la anterior tiene un aumento modesto, sólo 4 

diputadas, efecto que se desvaneció tras la solicitud de licencia de algunas diputadas 

plurinominales al inicio del primer periodo legislativo. (Aparicio, 2011: 10-11). 

Esto es mucho más grave cuando se incorpora la interpretación sobre el proceso electoral 

2018 pues podemos encontrar afirmaciones del tipo “es una histórica participación 

política femenina”, que “la política ha dejado de ser una actividad exclusivamente 

masculina” y las prepara para verse no sólo representadas por personas de su mismo sexo, 

sino para confirmar que tienen el derecho y la capacidad para participar activamente en 

la vida pública (Acuña, 2018) destacando que por primera vez, cinco de los siete 

candidatos que pretendían gobernar la Ciudad de México fueron mujeres, y que en las 

ocho entidades donde se votó por gobernador, se contabilizaron seis candidatas, pero 

minimizando que sólo ganaron 2 y una fue sustituida, por necesidad, por un hombre, 

quedando sólo una (11% de los cargos y 9 por ciento de candidaturas triunfantes), que 

hubo 39 candidaturas masculinas que ganaron 8 gubernaturas (89% de los cargos y 20.5 

de triunfabilidad de candidaturas) (INE, 2019). En el ámbito local, en el 2019, se tienen 

2 entidades federativas gobernadas por mujeres: la Ciudad de México y Sonora. En estas 

nueve entidades estuvieron en juego todos los cargos, gobernador o jefe de gobierno, 

congreso local, ayuntamientos, alcaldías o concejales, excepto Veracruz, donde sólo se 

eligió al gobernador y los diputados. En otros estados, como Durango, Aguascalientes e 

Hidalgo, se votó para renovar el Congreso; Coahuila, Tamaulipas y Quintana Roo sólo 

renovaron alcaldías; en otros estados como Baja California Sur, Sonora, Chihuahua, 

Sinaloa, Zacatecas, Nuevo León, San Luis Potosí, Colima, Michoacán, Estado de México, 

Querétaro, Guerrero y Oaxaca, se eligieron tanto ayuntamientos como diputados. 



En todos ellos, en función de la paridad de género, la mitad de todas las candidaturas a 

puestos de elección popular debieron ser asignadas a mujeres. Sin embargo, ello no se 

aplica en aquellos casos donde los partidos sólo pueden postular a una persona, como es 

el caso de la Presidencia de la República, las gubernaturas y las presidencias municipales. 

De tal manera, en la Cámara de Diputados Federal, la LXIV legislatura alcanzó el 49% 

al pasar de 214 a 246 diputadas, y en la Cámara de Senadores se pasó del 39% al 50.8%, 

de tal suerte que, dicen, se puede afirmar que la paridad de género en el Congreso es una 

realidad. 

En la renovación de los congresos locales en las 27 entidades se observa la misma 

tendencia pues se eligieron 271 diputadas de MR y 213 de RP para un total de 484 frente 

a 314 diputados de MR y 174 de RP para 488 (INE, 2019). 

Sin embargo, en las 24 entidades federativas en que se eligieron Ayuntamientos y 

alcaldías en la Ciudad de México, las mujeres electas fueron 437 (27.11%, 3 en ciudades 

capital y la mayoría, 62%, por candidaturas comunes o coaliciones) frente a 1,169 

hombres (72.52%) quedando 6 pendientes de renovación (INE, 2019) en comparación a 

las 270 mujeres electas en el periodo anterior. 

Según el INE, estos resultados son producto de que los distintos OPLE diseñaron e 

implementaron distintas disposiciones y lineamientos encaminados a garantizar la 

paridad de género en el registro de las candidaturas para los comicios locales.  

Intentando superar los lugares comunes, la presente investigación busca conocer el 

número de planillas que se registraron en Puebla por municipio en los dos últimos 

procesos electorales y cuantas fueron encabezadas por mujeres, cuáles ganaron y conocer 

las causas de estos resultados, a través de entrevistas a votantes en aquellos municipios 

con mayoría de candidaturas de mujeres. Nuestra hipótesis es que la cultura política 

proclive a candidaturas masculinas sigue determinando los resultados electorales.  

 

Metodología: 

 

Utilizando el método mixto, en la presente investigación se analizan datos duros sobre las 

planillas registradas en las elecciones municipales en el estado de Puebla en los procesos 

electorales ordinarios 2018 y 2021 con sus correspondientes procesos extraordinarios 

complementarios identificando el número de fórmulas encabezadas por mujeres en cada 

municipio, cuantas de estas ganaron y las características del proceso electoral 

complementadas con entrevistas cualitativas a los electores en los municipios intentando 



comprender las causas de estos resultados explicaciones de tal comportamiento. Para 

poder hacerlo se revisión archivos estadísticos institucionales electrónicos, seguimiento 

periodístico, técnicas biblio-hemerográficas y entrevistas. La hipótesis que guía el trabajo 

es que la cultura política, proclive a las candidaturas masculinas, sigue determinando los 

resultados electorales. El análisis de los datos, organizados y presentados en 4 cuadros 

estadísticos para cada proceso electoral, servirá para presentar los rasgos del proceso 

electoral y comprobar si la hipótesis se sostiene o no. La intención que guía el trabajo es 

avanzar en la equidad de género en política de manera real y sostenida. 

 

Desarrollo: 

 

En las elecciones municipales de 2018 hubo 1 mil 398 planillas registradas de las cuales 

el 49.57 por ciento (693) fueron encabezadas por Mujeres de las cuáles sólo 47 pudieron 

ganar lo que arroja una tasa de éxito de 6.78, que contrasta frente a la tasa de éxito de las 

candidaturas masculinas de 24.11 producto de 170 triunfos de 705 planillas lo que se 

traduce en que de los 217 municipios poblanos el 78.34 por ciento es dirigido por hombres 

frente a un 21.66 de los encabezados por mujeres. 

Para las elecciones de 2021 hubo 1 mil 844 planillas registradas de las que el 49.46 por 

ciento (912) fueron encabezadas por Mujeres de las cuáles sólo 45 pudieron ganar lo que 

arroja una tasa de éxito de 4.93, que contrasta frente a la tasa de éxito de las candidaturas 

masculinas de 18.45 producto de 172 triunfos de 932 planillas lo que se traduce en que 

de los 217 municipios poblanos el 79.26 por ciento es dirigido por hombres frente a un 

20.74 de los encabezados por mujeres. 

Es de destacar el retroceso, en términos relativos, no así en absolutos, de la participación 

de las mujeres en el total de planillas registradas para participar en los procesos electorales 

de 2021 frente a las del proceso 2018 y la caída en el número de municipios dirigidos por 

una mujer.  

También se puede observar que, en ambos procesos electorales, los municipios con menor 

población son donde se concentran el mayor número de planillas encabezadas por mujeres 

y, en los de mas población, las encabezadas por los hombres. (Ver Cuadro 1, 2018 y 

2021).  

 
 



 
 

 
 

 

Si desagregamos la información de las candidaturas por género, podemos observar que 

en 2018 de las 30 presidencias municipales que ganaron las mujeres, en 9 de ellas no hubo 

competencia masculina, en 16 de ellas tuvieron una diferencia favorable de entre 4 y 5 

candidaturas por encima de las masculinas y sólo ganaron en 8, en 17 tuvieron una 

diferencia favorable de hasta 3 candidaturas y sólo ganaron en 5, en 24 un saldo a favor 

de 2 candidaturas pero sólo ganaron en 6 y en 24 municipios una diferencia de una 

candidatura pero sólo ganaron en 2 municipios. 

En tanto que para 2021 también ganaron en 30 presidencias municipales, pero en 6 no 

hubo competencia masculina, en 11 tuvieron una diferencia favorable de entre 4 y 8 

candidaturas por encima de las masculinas y ganaron en 10, en 24 tuvieron una diferencia 

favorable de hasta 3 candidaturas y sólo ganaron en 6, en 22 un saldo a favor de 2 

candidaturas, pero sólo ganaron en 2 y en 28 municipios una diferencia de una candidatura 

ganando 6.  

Podemos concluir que las candidatas femeninas a presidencias municipales tienen mayor 

probabilidad de ganar si no hay competencia o esta es mínima, cuatro, cinco o hasta 8 

candidatas contra 1 pues así obtuvieron 17 de las 30 presidencias en 2018 y 16 en 2021 

(ver Cuadro 2, de 2018 y 2021). 



 

 
 



 



 

 

 
 



 
 



Si hacemos lo mismo pero consideramos las candidaturas de hombres en las planillas 

registradas por municipio podemos observar que en 2018 en 6 municipios no hubo 

competencia masculina, y en 11 tuvieron una diferencia favorable de 5 o más candidaturas 

por encima de las femeninas ganando en 9 de estos casos. En 14 tuvieron una diferencia 

de 4 planillas más y ganaron en 13 municipios, en 6 tuvieron una diferencia favorable de 

hasta 3 candidaturas y ganaron los 6, en 29 hasta 2 candidaturas más y ganaron 25 y en 

los restantes 26 la diferencia fue de una candidatura más y ganaron en 23. 

Para 2021 sólo en 1 municipio no hubo competencia masculina, en 15 tuvieron una 

diferencia favorable de 7 candidaturas por encima de las femeninas ganando en las 15 

ocasiones. En 7 tuvieron una diferencia favorable de 6 planillas más y ganaron en 5, en 

10 municipios tuvieron una diferencia favorable de 5 candidaturas y ganaron 9, en 4 una 

diferencia de 4 planillas y ganaron las 4, en 12 una diferencia favorable de 3 planillas y 

ganaron todas, en 17 hasta 2 candidaturas más y ganaron 13 y en los restantes 23 la 

diferencia fue de una candidatura más y ganaron en 21. 

De lo antes enunciado podemos señalar que las mujeres ganaron 11 elecciones 

municipales en 2018 en condiciones adversas pues había mayoría de planillas 

encabezadas por hombres y en 2021 sólo 9 (Ver cuadro 3, de 2018 y 2021). 

Buscando una explicación a este fenómeno nos dimos a la tarea de levantar una encuesta 

en mujeres habitantes de municipios con candidaturas mayoritarias femeninas, que en 

2018 casi doblaron las propuestas masculinas y en 2021 casi se equilibraron en términos 

numéricos aunque con una ligera mayoría masculina pero con varias opciones femeninas 

como para poder votar por una mujer.  

Fueron 50 las personas encuestadas de las que sólo 5, el 10 por ciento, votaron por una 

mujer para presidenta municipal. Las 45 restantes, 90 por ciento, no lo hicieron. De las 

que votaron por ellas el 40 por ciento lo hizo por sus propuestas y el 60 por ciento por la 

igualdad de género. De las que no votaron por una mujer la respuesta mayoritaria fue por 

que no las conocía (19) seguidas por el argumento de que no tenían posibilidades de ganar 

(7) no inspiraba confianza (6), porque no estaba preparada o porque una mujer no debe 

gobernar (3 en cada caso), porque no ha hecho nada por el pueblo o porque son peores 

que los hombres (2 en cada caso) o la conocía pero no votó por su equipo, porque era muy 

joven, o era prepotente (1 en cada caso). 



 



 



 

 
 



 
 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 



 
 

 

Conclusiones: 

 

La encuesta levantada señala, a pesar de las contradicciones, que si conocieran a las 

candidatas votarían por ellas porque están preparadas y ya es momento de que gobiernen 

las mujeres. 

Los datos señalados permiten afirmar que la paridad de género existe en procesos para 

elegir diputados y senadores pero no en los que la autoridad es unipersonal como en 

presidencia de la república, gubernaturas o presidencias municipales, más allá de que los 

registros de candidaturas muestren una cierta paridad y al contrario, su participación entre 

2018 y 2021 disminuyó estando bastante lejos de alcanzar el 50 por ciento aunque las 

instancias electorales lo vean positivo. 

Por lo tanto, el dicho de que las mujeres se van empoderando poco a poco, que su derecho 

a participar en el ámbito de la política se reconoce y cumple como un derecho humano 

fundamental, que participan en igualdad de condición que los varones, que la democracia 

va cumpliendo sus aspiraciones, son palabras huecas. 



Del mismo modo, podemos señalar que las medidas para garantizar la paridad de género 

en el registro de candidaturas para ayuntamientos no son suficiente para lograr su arribo 

a las presidencias municipales. 

Que una parte de las causas que impiden que las mujeres obtengan las preferencias 

electorales en igual medida que los hombres descansa en fallidas estrategias de marketing 

político o de campañas electorales, aunque como diría un autor, hay que investigar más 

en el México profundo porque ello parece ser más una excusa de las mujeres para 

justificar el hecho de no votar por una mujer.  

Si bien es cierto que pareciera que las candidaturas femeninas son más accesibles en 

municipios pequeños, los resultados en Puebla contradicen la afirmación de que se deben 

implementar acciones encaminadas a procurar que las mujeres puedan ser electas en los 

municipios más grandes porque han ganado los municipios de Puebla, San Pedro Cholula, 

San Andrés Cholula, San Martín Texmelucan y Atlixco.  

Tampoco de sebe aceptar el dicho de que las mujeres han logrado vencer las resistencias 

de los partidos políticos y de la sociedad para dedicarse a la política porque se observa la 

tendencia a proponerlas en municipios con poca probabilidad de ganar. 

Un tema pendiente es investigar la tendencia a impedirles tomar posesión del cargo ya 

sea como violencia política o control ideológico dando pie al fenómeno de las “juanitas” 

así como la tendencia a registrarse como candidatos transgénero para ocupar espacios 

destinados para las mujeres. 
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